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J V I f l ü A G 

Málaga, la antigua Malaca fué fundada por los fenicios, 
p u nombre se deriva probablemente de la palabra fenicia 
Malac (Saladero), por que aquí había entonces un gran 
depósito de pescados salados. En la época de Posidonius, 
contemporáneo de Po'mpeyo y de Cicerón, la ciudad tenía 
todavía el carácter púnico (Estrabon, III , ) lo que la distin­
guía de las ciudades de origen griego o ibérico. 

Los mercaderes de Siria y de otras regiones de Asia 
establecidos aquí formaron varias corporaciones. Vespa-
siano la dió una constitución municipal. No se conserva 
ningún monumento de la época fenicia (salvo monedas 
en gran número) ni de la dominación romana apesar de 
que este puerto comercial guardó cierta importancia dura-
te toda la antigüedad. 
, En 571 Leovigildo, rey de los visigodos, arrebató Málaga 
a los vizantinos. Los árabes que la tomaron en 711 la 
nombraron ParaisoTerrestre Los autores árabes Al-Mak-
kari, Edrisi, Ibn Batouta y Ibn Al-Khatib, rivalizan igual­
mente en elogios describiendo los encantos de esta ciudad, 
que forma desde 1246 el puerto más importante del reino 
de Granada y no tenía por rival más que el puerto de 
Almería. 

La reconquista de la ciudad por Fernando e Isabel la 
Católica se efectuó el día 18 de Agosto de 1487. 
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Actualmente es puerto importantísimo del Mediterráneo 
y la segunda ciudad de Andalucía por su población, pues 
sus habitantes ascienden a 160.000 con una población 
flotante de 30.000 personas. 

El aspecto de esta hermosa y rica ciudad, visto desde el 
mar, es de lo más pintoresco y encantador, y dada su si­
tuación topográfica disfruta de envidiable temperatura, 
aventajando su térmica media a la de Niza, Caniíes, 
Mónaco, Corfú y otros famosos Jugares. 

Sus aguas procedentes de los abundantes manantiales 
de Torremolinos son consideradas como las mejores 
de mesa por su excelencia insuperable. 

Su cielo despejado y puro, su ambiente suave y tem­
plado en todo tiempo, y la exhuberaríte vegetación de 
su suelo, que al calor de su sol aclimata las más delicadas 
plantas y frutales de los países templados, hacen de 
Málaga la capital invernal de Europa entera. 

E! rio Guadalmedina divide la población en dos desigua­
les partes, encontrándose a su izquierda la gente elegante 
y distinguida y a su derecha se hallan enclavados los 
célebres barrios de los Percheles, la Trinidad y Huelin, 

Sus mujeres tienen concentrados en sus rostros y talles 
toda la gracia y la sal que Dios derramó a puñados 
en la tierra de María Santísima. 

Quien no ha visitado a Málaga ni ha convivido con sus 
alegres hijos, no sabe más de ella, que existen los per­
cheles y que su gente, guitarra en mano, se pasa el día 
endechando malagueñas. 

Nada más erróneo y perjudicial para nuestro buen 
crédito. El verdadero pueblo de Málaga es inteligente, 
social, culto en general y trabajador, y apesar, de su 
clima enervante, su actividad se derrama en un sin número 
de poderosas y lucrativas industrias. 

La fábrica de tejidos La Industria Malagueña puede 
competir en calidad y cantidad con las mejores del reino. 
Son importantísimas también las grandes industrias de fun­
dición de plomo Los Guindos; las fábricas de cementos 
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Goliat, la de hierro y fundición «La Metalúrgica», la de 
abonos minerales v esencias San Carlos, la de caramelos 
La Vienesa, la de Tabacos y otras varias. 

En los demás ramos de la industria humana son tantas 
las que se cultivan en Málaga, que no es posible enume­
rarlas todas en una guía de esta índole, más no podemos 
olvidar la importantísima industria pesquera que goza de 
fama mundial. 

Entre los escasos monumentos artísticos que atesora 
Málaga, figuran algunos restos de su famosa Alcazaba, 
en cuya torre del Homenaje, ondeó la enseña de la Cruz 
al ser reconquistada Málaga por los Reyes Católicos; el 
castillo de Gibralfaro, la gótica fachada del Sagrario y la 
esbelta torre de Santiago, donde no se sabe que admirar 
más: si su curiosa construcción, las labores que la hermo­
sean o su gallarda disposición. 

Restos también preciosos son el rico artesonado del 
antiguo hospital de Santo Tomé, que ahora se conserva 
en la suntuosa capilla del nuevo; el ajimez que figuró en 
fachada del mismo hospital y que, trasladado con prolijo 
cuidado se encuentra en la entrada de San Telmo (Escuela 
Normal de Maestras.) 

Entre los edificios que merecen la atención del visitante 
se halla en primer término la catedral, verdadero museo 
de pintura y escultura. En el renacimiento es de lo más 
acabado y causan grata impresión en el espíritu que lo 
contempla, su esbeltez y regulares proporciones Los dos 
pulpitos de marmol rojo que hay a entrambos lados del 
presbiterio, son dos obras primas de arte. Tampoco dejan 
de tener su mérito la reja dorada que circuye el presbiterio 
y los dos magníficos órganos del Sagrado Templo. 

En las capillas encontrarán los amantes del Arte obras 
en que reposen con verdadera delectación sus escudri­
ñadores ojos. La capilla del Rosario les ofrecerá un lienzo 
del célebre Alonso Cano y dos preciosos niños, uno de San 
Juan y otro de Jesús, esculturas procedentes de Sevilla. 

La de la Encarnación, les presentará un precioso altar de 
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marmol, por Juan de Villanueva; en la de Nuestra Señora 
de los Reyes, admirarán un retablo de Pedro de Mena y 
un cuadro de Enrique Simonet, que representa el martirio 
de San Pablo y en la del Santo Cnsto del Amparo, encon­
trarán una Dolorosa y dos lienzos de los mejores que 
pintó Niño de Guevara. A la entrada de la Sacristía mayor 
se halla una Cruz, toscamente labrada, que según tradi­
ción perteneció a San Juan de Dios; y dentro de la Sacristía 
hay un magnífico Crucifijo de marfil, una lámina de co­
bre, que representa a la Virgen de los Dolores, obra como 
creen los entendidos, del Divino Morales y un espejo que 
formó parte del mobiliario de la infortunada reina María 
Antonieta 

Hemos de aconsejar al turista que estando en la Catedral 
no deje de contemplar detenidamente los primores de arte 
que derrochó Pedro de Mena en sus cuarenta imágenes 
talladas en nuestro portentoso coro, himno perenne a 
la Encarnación, titular de nuestra Basílica En la factura 
de las esculturas de esta sillería intervinieron en diversas 
épocas varios artistas, entre ellos, Luis Ortíz y José M i -
chael, y aunque todas son de señalado mérito, sobresalen 
las de Pedro de Mena, que en algunas llegó a la cúspide 
del Arte. 

Son edificios dignos de la curiosidad del turista el 
Palacio Episcopal, la antigua Aduana que a consecuencia 
de un horroroso incendio ocurrido ( l a ñ o 1921 quedó par­
cialmente destruida y en la actualidad se halla en recons­
trucción, las nuevas Casas Consistoriales, el Palacio de 
Ferrocarriles Andaluces, los hoteles Caleta-Palace y Prín­
cipe de Asturias, los Bancos de España e Hispano Ameri­
cano, edificios que como el Mercado de Alfonso X I I I , 
pueden alzarse orgullosos al lado de los mejores de otras 
ciudades principales de España. 

Más donde Málaga ha hecho verdadero derroche de 
su esplendidez ha sido en los Palacios que ha levantado 
para alivio de los que sufren. Entre ellos no se pueden 
dejar de mencionar el regio Hospital Provincial, la Casa de 
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Misericordia, el A§ilo de las Hermanltas de los Pobres 
y el dé las Hermanas Hospitalarias de San Juan de Dios. 

También la afición taurina tiene su espléndida plaza de 
toros, con cabida para 10 700 espectadores, la cual fué 
inaugurada el I I ide Junio de 1876. Los deportes en 
•general tienen en Málaga floreciente desarrollo y lugares 
apropiados donde los aficionados pueden entregarse a ellos 
de lleno. 

Los balnearios de Nuestra Señora del Carmen verdade­
ro centro de recreo, y La Estrella son lugares concurridisí-
mos durante los meses de verano, especialmente por los 
millares de forasteros que acuden a Málaga para gozar 
de las delicias de su incomparable clima-

No se distingue Málaga por sus largas calles y espaciosas 
avenidas, ni por sus numerosas plazas y paseos públicos 
No obstante, es digna de ver la calle del Marqués de 
Larios, cuyos edificios parejos y airosos dan muestra del 
buen gusto que presidió en sus construcciones Las 
calles de Salvador Solier (Granada), Nueva., Compañía, 
Martínez, Torrijos, Alamos, Victoria, Molina Larios, Santa 
María y Duque de la Victoria, contienen construcciones 
notables y sobre todo, algunas de ellas, cobijan en el re­
cinto de sus escaparates y tiendas todo cuanto de bueno 
produce la industria malagueña y cuanto de rico y elegante 
se importa del extranjero. 

Grata impresión recibe el turista, cuando dejada la esta­
ción férrea de los Andaluces y pasado el puente de Tetuán 
se presenta ante su vista la espaciosa y elegante Alameda 
de Alfonso X I I I , que con sus esbeltos edificios y su copiosa 
arboleda, recrea el alma intiundándola de placer. 

Afluyen a entrambos lados de este paseo público anchas 
avenidas, que lo ponen en comunicación con la ciudad y 
con los muelles. Entre ellas merecen especial mención 
Puerta del Mar, Alameda de Carlos Haes, la de Colón, 
la antigua Pescadería que dá acceso al muelle de D. Tomás 
Heredia, donde está el antiguo Paseo de su nombre; pero 
el incomparable de sus paseos es ei suntuoso Parque, ro-

j JUAN RAMÍREZ | 
• C A R B O N E S • 
i Plaza de Riego, 12 M Á L A G A • 



bado palmo a palmo' a la morada de Nepturroi. Cuanto de 
su encantadora hermosura se diga no se conseguirá más. 
que empequeñecer la y afearlo; y es preferible aconsejar al 
turista que por sí mismo ío contemple,, principalmente al 
atardecer, cuando su física belleza, queda realzada por la 
concurrencia selecta de todo lo bueno de Málaga. Su lon­
gitud se extiende desde la plaza de Augusto Swarez. de 
Figueroa hasta el Hospital Noble, en cuyo final se halla 
emplazada su monumental fuente. Desde aquí arrancan los 
paseos de la Farola, conocido oficialmente con el nombre 
de Avenida de Flores García, el de Reding, y la prolonga­
ción de este que la constituyen la Avenida de Pries, Paseo-
de Sancha, La Caleta,, Bella Vista, El Morlaco, San Telmov 
Pedregaíejo y Valle de los Galanes. En todo este largo 
trayecto se alzan afiligranados hoteles y encantadoras villas^ 
orgullo de Málaga y espléndida manifestación de la opulen­
cia de sus adueñados moradores. 

Más si todo esto llamara la atención del curioso- turista 
rogárnosle no salga de Málaga sin haber pasado sus ávidos 
ojos por el panorama que el Limonar y Miramar le ofrece­
rán; que todo cuanto haya visto de Málaga subirá de punto 
en los quilates de su belleza. 

Serán del completo agrado de nuestros visitantes,, unas 
excursiones a la finca conocida por el Condado en las afue­
ras de la barriada del Palo y no lejos de aquí podrá visitar 
la famosa Cueva del Higuerón donde se encuentran curiosi­
dades dignas de ser conocidas por todos, pero principal­
mente por los que estudian los secretos de la Naturaleza; 
la Hacienda de la Concepción, donde a más de presenciar 
sus frondosos jardines causa general admiración un peque­
ñ o templo de estilo griego que encierra varias ant igüedades 
romanas, entre otras un mosáico encontrado en Cártama 
que representa los trabajos de Hércules; la finca de San 
José, cerca del Pantano del Agujero, actualmente converti­
da en suntuoso Sanatorio; la Cónsula, el Platero y el Retiro, 
cerca de Churriana deberían ser visitadas por todo el que 
pusiera el pie en Málaga. 
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Y si aprovechando los ferrocarriles Suburbanos, quisie­
ran nuestros visitantes alargarse hasta Vélez-Málaga, Coín, 
Ventas de Zafarraya o Fuengirola, echarían de ver que los 
malagueños no tenemos porque envidiar a los paises 
extranjeros en orden a sitios y lugares donde pasar el dia 
amena y divertidamente. 

Es de suma importancia y constituye el mayor de los 
aciertos de nuestros visitantes la excursión que deben girar 
al Pantano del Chorro, donde a más de admirar la obra 
indescriptible de la Naturaleza, podrán apreciar obra tan 
colosal y grandiosa como la llevada a efecto por la ingenie • 
ría moderna. En las inmediaciones del Chorro se hallan 
instaladas las grandes fábricas productoras de energía 
•eléctrica para el alumbrado de la capital y provincias colin­
dantes y servicio de la compañía de Tranvías malagueña. 

Es de suma importancia también una excursión al Torcal 
de Antequera v la célebre Cueva de Menga, aquel prodigio 
inconcebible de la Naturaleza, único en el mundo. 

Los Reyes Católicos Don Fernando y Doña Isabel, por 
Real Cédula dada en Segovia en 30 de Agosto de 1494, 
concedieron a Málaga el blasón que a continuación se 
expresa y que tomamos de dicha Real Cédula. 

«Le damos por armas la forma de la misma ciudad y 
fortaleza de Gibralfaro, con el'corral de los cautivos en un 
c á m p o colorado y por reverencia, y en cada una de sus 
torres, la imagen de los Patronos de Málaga San Ciríaco y 
Santa Paula, y por honra del puerto, las ondas del mar y 
por orladura de dichas armas, el yugo y las flechas.» 

Estos últimos atributos eran ios que usaban los Reyes 
Católicos. 

En Cabildo de 30 de Junio de 1492, dos años antes del 
Privilegio de Concesión de sus armas, acordó la Ciudad 
que, teniendo en cuenta el lustre y nobleza de la mayor 
parte de sus nuevos pobladores, en las escrituras y demás 
documentos oficiales que se otorgasen, se pusiese por título 
«LA M U Y NOBLE CIUDAD DE MALAGA», lema que se 
añadió al escudo otorgado. 

En 1640 por Real Cédula del Rey Felipe IV, quien quiso 
remunerarlos servicios prestados por esta Ciudad, concedió 
a su Ayuntamiento, entre otras mercedes, que añadiese 
en su escudo al título de «MUY NOBLE» el de «MUY 
L E A L CIUDAD». 

Otra audición fué la de «MUY ILUSTRE» concedida 
según comunicación dirigida al Excmo. Ayuntamiento por 
el Presidente del Consejo de Castilla, en 25 de Octubre de 


